
COLOMBIA: EL FÓSFORO Y EL AGUA HIRVIENDO 

 

En la actual crisis de sobreproducción mundial del capitalismo 
somos testigos de un proceso de matanza de las clases medias. 
Ahogadas económicamente, son las que primero se movilizan para 
evitar su ruina y no dudan en llamar a la clase obrera para que 
defienda sus intereses. Cuanto más abocadas a la ruina estén, 
mayor virulencia pueden tomar sus movilizaciones, pero no por 
ello se tornarán en revolucionarias.  

La pequeña burguesía es como el AGUA: puede hervir y 
hacerlo de la manera más estrepitosa pero nunca podrá arder. La 
clase proletaria es como el FÓSFORO: aparenta una inerte 
quietud, pero, tiene la potencialidad de prender y generar un 
incendio revolucionario. La condición para que el fósforo 
mantenga su capacidad de prender, su potencialidad 
revolucionaria, es que no se moje con el agua, aunque 
sea el agua más escandalosa y burbujeante del mundo. 

“Las capas medias – el pequeño industrial, el pequeño 
comerciante, el artesano, el campesino-, todas ellas luchan contra 
la burguesía para salvar de la ruina su existencia como tales capas 
medias. No son, pues, revolucionarias, sino conservadoras. Más 
todavía, son reaccionarias, ya que pretenden volver atrás la rueda 
de la Historia. Son revolucionarias únicamente cuando tienen ante 
sí la perspectiva de su tránsito inminente al proletariado, 
defendiendo así no sus intereses presentes, sino sus intereses 
futuros, cuando abandonan sus propios puntos de vista para 
adoptar los del proletariado.” (Manifiesto del Partido Comunista, 
Marx y Engels, 1848). 

Una de las características definitorias del oportunismo consiste 
precisamente en sostener teóricamente o en la práctica el 
postulado inverso: que los proletarios deben abandonar su 
programa revolucionario comunista y adoptar los puntos de vista 
de las capas medias, defendiendo así el proletariado los intereses 
presentes… de las capas medias. 

Las protestas y manifestaciones de abril a junio de 2021 en 
Colombia tienen como base la matanza de estas clases medias 
(pequeña y mediana burguesía del campo y la ciudad, aristocracia 
obrera, estudiantes) y, por ello, despiertan las simpatías de las 
corrientes ideológicas de la pequeña burguesía en otros países, 
también de las más sibilinas que intentan presentar el movimiento 
como un movimiento proletario.  

El 28 de abril de 2021, el llamado Comité Nacional del Paro 
(CNP) convocó un nuevo paro/lockout patronal en Colombia contra 
la siguiente reforma tributaria: “(…) a partir de 2022, quienes 
ganan más de 2,4 millones de pesos mensuales (unos 663 dólares 
de hoy) deben declarar impuesto de renta, (…). Para 2023 se prevé 
extender la base a aquellos que reciben una cifra superior a 1,7 
millones de pesos mensuales (unos 470 dólares). Se propone, así 
mismo, que a los trabajadores del sector público o privado que 
ganen más de 10 millones de pesos mensuales (unos 2.765 
dólares) se les cobre durante el segundo semestre de este año el 
"impuesto temporal y solidario a los ingresos altos", además del 
impuesto de renta.  Otras de las medidas previstas (…): eleva las 
sobretasas a la gasolina y el diésel, modifica el impuesto que se 
cobra por el uso de combustibles fósiles y crea un impuesto 
nacional sobre productos plásticos de un solo uso utilizados para 
envasar, embalar o empacar bienes. (…) La ley propuesta 
contempla el cobro del IVA, que es del 19%, a las tarifas de 
servicios públicos de energía, acueducto y alcantarillado y gas 
domiciliario, para usuarios de los estratos sociales 4, 5 y 6, los más 
altos de la escala.” (France 24, 16-04-2021).  

¿Contra quién estaba dirigida esta reforma? El marxismo exige 
que partamos del análisis de la base material de las relaciones de 
producción: “Los seres humanos han sido siempre, en política, 

víctimas necias del engaño ajeno y propio, y lo seguirán siendo 
mientras no aprendan a descubrir detrás de todas las frases, 
declaraciones y promesas morales, religiosas, políticas y sociales, 
los intereses de una u otra clase.” (Tres fuentes y tres partes 
integrantes del marxismo, Lenin, 1913). 

Veamos los datos del DANE (Departamento administrativo 
nacional encargado de la planeación, levantamiento, 
procesamiento, análisis y difusión de las estadísticas oficiales de 
Colombia): en 2020, un 63,8% de los asalariados cobraba 
menos de un salario mínimo (248$). 

 

 
Fuente: DNAE (https://twitter.com/DANE_Colombia/status/1335975184067686402) 
 

Las estadísticas muestran la proletarización paulatina de los 
sectores de la aristocracia obrera y de la pequeña burguesía. De la 
combinación de las segmentaciones proporcionadas y del valor del 
salario mínimo para el 2020, sale la siguiente tabla: 

 

Porcentaje de trabajadores por rango salarial (Colombia, 2020) 

SM < 272,8$ 
(SM < 1,1) 

272,8$ <= SM <= 496$ 
(1,1 <= SM <= 2,0) 

496$ < SM 
(2,0 < SM) 

71,1% 17,5% 11,4% 
 

Vemos que la obligación de declarar el impuesto de 
renta afectaba a menos del 11,4% de los asalariados en 
2022 y a poco más del 11,4% en 2023. El 88,6% de los 
asalariados no se vieron afectados por la reforma tributaria porque 
el 71,1% cobra por debajo de los 272,8$ y otro 17,5% cobra entre 
esta cantidad y 496$. Evidentemente, tampoco afectó a la masa 
del proletariado el impuesto planificado sobre los salarios de más 
de 2.765$ al mes. 

¿Quién conforma el Comité Nacional del Paro? 
“Organización Nacional Indígena de Colombia ONIC, LGBTI 

por la Paz; Coordinadora de Organizaciones Sociales COS; 
Organizaciones Feministas Populares; Mujeres por la Paz; 
Confederación de Pensionados de Colombia CPC; Marcha 
Patriótica; Asociación Nacional de Estudiantes de Secundaria – 
ANDES; Asociación Colombiana de Estudiantes Universitarios – 
ACEU; Asociación Nacional de Zonas de reserva Campesina 
Anzorc; Coordinadora Nacional de Cultivadores de Coca, Amapola 
y Marihuana COCCAM. La Unidad Nacional Afro-descendiente 
UNAFRO. Unión Nacional de Integración Rural UNIR, Mesa 
Departamental de Derechos Humanos y Territorio del César, Red 
de Mujeres del Caribe, Fundación Desarrollo Sostenible del Pacífico 
Colombiano FUNDABIENESTAR, Asociación de Campesinos y 
Comunidades sin tierra del César ASOCAMTICE, Red de Mujeres 
Afrocaribes REMA, Organización de Comunidad Afro, Negra, 
Afrocolombiana, Raizal y Palenquera, Residentes en Baranoa 
ASCAFROB, Asociación Campesinas del Catatumbo ASAMCAT, 
Asociación Prodesarrollo de Familias APRODEFA, Mesa Ecuménica 
por la Paz, Asociación de parceleros del Toco ASO, Asociación 
Colombia profunda, Federación Nacional Sindical Unitaria 
Agropecuaria FENSUAGRO, Cooperativa Multiactiva agropecuaria 
encanto de manantiales de Rovira Tolima COOPAMARO, Raizal 
Youth Organization, La Red de Voceras Párala Ya, La Asociación 
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Sindical de Profesores Universitarios – ASPU, El Comité 
Permanente por la defensa de los Derechos Humanos – CPDH, 
Colectivo Nacional Sindical Clasista Guillermo Marín, Juventud 
Democrática Popular Judep, Organizaciones de Mujeres del Pueblo 
Colombiano OMPC, Organización Nacional Indígena de Colombia, 
Movimiento por la Constituyente, Coordinadora de Organizaciones 
y Movimientos Sociales de Colombia Comosoc, Partido Comunista, 
Unión Patriótica, Observatorio Nacional Comunal de Derechos 
Humanos, Observatorio Comunal de Colombia, Grupo Guillermo 
Ferguson, dirigentes sindicales clasistas de la CUT, FECODE y 
sindicatos nacionales, departamentales y sectoriales.”.  En este 
frente interclasista no falta nadie, desde la Mesa Ecuménica a los 
estudiantes, pasando por las diversas organizaciones de 
empresarios del campo (FENSUAGRO, Coordinadora Nacional de 
Cultivadores de Coca, Amapola y Marihuana, etc.), las empresas 
de servicios sindicales y llegando al anti-comunista Partido 
Comunista de Colombia, integrado en la Unión Patriótica.  

Consecuentemente con su carácter pequeño burgués, el CNP 
había enviado en junio de 2020 al actual gobierno un listado de 
reivindicaciones que siguieron reclamando en los paros de abril de 
2021: “(…) 2. Renta Básica de emergencia (...) Moratoria en el 
pago de créditos Hipotecarios y de consumo, (…) 3. Defensa de 
la producción nacional (agropecuaria, industrial, artesanal, 
campesina) y el empleo con derechos. (…) condonación de 
créditos agropecuarios y subsidios para la producción de 
las y los campesinos y pequeños y medianos productores 
y un programa de compras públicas para la producción 
agropecuaria. Que no se desmejoren las condiciones de las y los 
trabajadores y de las y los pensionados. (…) 4. Apoyo al sistema 
educativo público dirigido a garantizar la matrícula cero en las 
instituciones de educación superior pública y subsidios dirigidos a 
garantizar la continuidad de los estudios en las instituciones de 
educación superior privada y apoyo al sector cultural. (…) 5. No 
privatización de la red de transporte en oleoductos de 
Ecopetrol.  (…) emitir moneda a través del Banco de la 
República, usar las reservas internacionales, realizar moratoria 
temporal y renegociar la deuda externa y suspender las 
exenciones tributarias a las grandes empresas y al 
capital financiero.” (Agencia de Información Laboral- AIL, 20-
07-2020). 

Ninguna reivindicación obrera: subvenciones para la burguesía 
agraria, condonación de sus créditos bancarios… Para los 
trabajadores: empleo con derechos y que no se desmejoren sus 
condiciones laborales; igual que no decir nada o igual que decir lo 
que hace siglos que viene rumiando la pequeña burguesía: “En 
cuanto a los trabajadores, ellos deberán continuar siendo 
asalariados, para los cuales, no obstante, el partido democrático 
procurará más altos salarios, mejores condiciones de trabajo y una 
existencia más segura. Los demócratas tienen la esperanza de 
realizar este programa por medio del Estado y la Administración 
municipal y a través de instituciones benéficas. En concreto: 
aspiran a corromper a la clase trabajadora con la tranquilidad, y 
así adormecer su espíritu revolucionario con concesiones y 
comodidades pasajeras.” (Circular del Comité Central de la Liga de 
los Comunistas, K. Marx, marzo 1850). Si a alguien le queda 
alguna duda sobre el carácter pequeño burgués de esta 
plataforma, puede leer las plataformas de sus antecesores en “Las 
luchas de clases en Francia” (K. Marx, 1851), “El 18 Brumario de 
Luís Napoléon Bonarte” (K. Marx, 1850) y en la “Circular del 
Comité Central de la Liga de los Comunistas” (K. Marx, marzo 
1850). 

El 28 de abril de 2021 se inició el paro contra la reforma 
tributaria y para reclamar los puntos anteriores. La pequeña y 

mediana burguesía agraria y de transportes bloquearon carreteras 
y autopistas. El ataque contra la pequeña burguesía y la 
aristocracia obrera y su consecuente entrada en ebullición, desató 
evidentemente estallidos en los sectores más pobres del 
proletariado que se proyectaron de un modo espontáneo y 
desorganizado en forma de saqueos. Hubo saqueos en centros 
comerciales y supermercados de los que el proletariado se llevaba 
los alimentos, y en gasolineras para abastecerse de combustible, 
se incendiaron comisarías… La ciudad donde se concentraron 
mayores saqueos y enfrentamientos contra la policía fue Cali, y 
concretamente los barrios más pobres como Siloé, la Luna, Puerto 
Rellena. Cali es la tercera ciudad más poblada de Colombia y 
donde hay una mayor tasa de paro. “Por ciudades, Bogotá registró 
una tasa de desempleo del 17,2%, mientras que en Cali del 24,3%, 
en Medellín fue del 15,8%, en Barranquilla del 9,6% y en 
Bucaramanga del 12,6%.” (Europapress, 30-06-2021).  

El 2 de mayo, el Gobierno retiró la reforma tributaria. El 
ministro de hacienda renunció y después la ministra de exteriores. 
A mitad de mayo se retiró la reforma del sistema sanitario.  

Se militarizaron varias ciudades del país y el propio gobierno 
aisló el Valle del Cauca enviando a “10.000 policías y 2.100 
militares (…).” (La Vanguardia, 11-05-2021).  

El 16 de mayo el gobierno inició negociaciones con el CNP. El 
1 de junio el CNP ya empezó a llamar a que se desbloqueasen las 
carreteras a pesar de que las negociaciones con el gobierno se 
rompieran tan solo cinco días después. En junio entraron en escena 
los estudiantes, encargados de levantar del todo los bloqueos, 
sobre todo en Cali: “Para el mes de junio de 2021, los bloqueos 
comenzaron con una cantidad por debajo del número que se 
presentó el último día de mayo (16 vs 12). (...) En este sentido, una 
decisión que marcó un punto de quiebre importante, fue la 
priorización de la vida y los derechos humanos que llevó al 
establecimiento de diálogos con los líderes y lideresas de los 
movimientos sociales participantes del Paro como mecanismo para 
la resolución de conflictos. Esta decisión vino acompañada del 
reconocimiento de la Unión de Resistencias Cali (URC) – “Primera 
Línea Somos Tod@s”, (…) se institucionalizó la mesa de diálogo 
con la URC (…).” (Informe de Seguridad y Convivencia, enero-
junio 2021, Alcaldía de Cali). 

El discurso oficial del acuerdo lo dio un cura: “Además de las 
autoridades locales, se destaca el acompañamiento de la 
arquidiócesis, la minga social e Indígena, la coordinación 
de la Mesa por la Paz y la Justicia, organizaciones defensoras de 
derechos humanos, la MAPP-OEA, ONU Derechos Humanos y la 
Misión de Verificación de Naciones Unidas.” (El tiempo, 02-06-
2021). Estos grupos de la Iglesia y la pequeña burguesía rural son 
los que habían iniciado el movimiento y controlaron luego la 
situación: “Nuestra lucha es pacífica en búsqueda de 
garantizar los derechos a la protesta social, a la paz y a la vida. Por 
tanto, reiteramos que no obedece a las dinámicas de la URC 
que se planeen o realicen atentados en contra de las 
instituciones del estado (…).” (Comité de Comunicaciones, 
URC, 10-06-2021).  

El 11 de junio desbloquearon el barrio de Siloé emitiendo este 
comunicado: “Logramos reconocimiento (…) por parte de 
la administración municipal, posicionamiento a nivel 
nacional y reconocimiento internacional (…) se estableció 
una mesa de diálogo para negociar transformaciones en nuestra 
ciudad y territorios (…). Tumbamos la reforma tributaria. 
Tumbamos la reforma a la salud. Logramos la Renuncia del 
ministro Carrasquilla y de la canciller Claudia Blum. Logramos 
subsidio de 25% del sueldo para las empresas que 
vinculen jóvenes formalmente y que se creará el programa: 
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Jóvenes Propietarios, con el cual se espera que la juventud 
acceda más fácil a compra de vivienda (…).”  (Unión de 
resistencias comuna 20, Comunicado conjunto glorieta de la lucha 
Siloé punto de resistencia la Nave, 11-06-2021).  

Metieron el pie en las instituciones burguesas, consiguieron a 
las empresas una subvención del 25% de las nóminas y facilidades 
para la compra de su vivienda. A cambio de ello, mandaron a todo 
el mundo a su casa. 

Entre el CNP y los aspirantes a poltrona de la URC, 
desbloquearon las carreteras: “1.003 bloqueos en vías del país ya 
han sido levantados. (…) dar reapertura a las vías parece haberse 
convertido en prioridad no solo para el Gobierno, el sector privado 
y la ciudadanía en general, sino también para el Comité 
Nacional de Paro (CNP), que solicitó a sus representes 
regionales levantar los cierres viales.” (Portafolio, 01-06-
2021). El 17 de junio el CNP anunció el fin de las movilizaciones. 

La pequeña y mediana burguesía se movilizó para conseguir 
concesiones del gobierno, para hacer su campaña parlamentaria y 
al mismo tiempo abrir la válvula de escape de la olla a presión de 
la miseria que vive la clase obrera para así poder controlar los 
barrios obreros, ejercer una represión cruenta, militarizarlos e 
infundir el terror entre el proletariado. Oficialmente hubo 75 
muertes y 548 desapariciones desde el 28 de abril hasta el 17 de 
junio, la mayoría en los barrios obreros. Y los muertos los seguirá 
poniendo cada día la clase obrera, sólo que por los intereses de 
otras clases. 

Cali – como muchas ciudades obreras en el mundo – es un 
polvorín y el agua hirviendo se apresuró a empaparlo después de 
haberlo removido. Mientras siga empapado de agua, hirviendo o 
helada, el polvorín no arderá y no dará de sí más que saqueos 
como válvula de escape. Estos saqueos que son precisamente lo 
que entusiasma a las corrientes espontaneístas de la pequeña 
burguesía radicaloide y les sirven para afirmar falsamente el 
carácter proletario del movimiento. 

Masticad y digerid esta explicación de Engels: “Cuando los 
obreros franceses escribían en los muros de las casas durante cada 
una de las revoluciones: «Mort aux voleurs!» ¡Muerte a los 
ladrones!, y en efecto fusilaban a más de uno, no lo hacían en un 

arrebato de entusiasmo por la propiedad, sino plenamente 
conscientes de que ante todo era preciso desembarazarse de esta 
banda. Todo líder obrero que utiliza a elementos del 
lumpemproletariado para su guardia personal y que se apoya en 
ellos, demuestra con este solo hecho que es un traidor al 
movimiento.” (Prefacio a la guerra campesina en Alemania, 1870). 

El saqueo es una SALIDA INDIVIDUAL DESESPERADA, 
mimetización del carácter pequeñoburgués del movimiento cuyo 
eco representa. La revolución proletaria e incluso una insurrección 
de clase no sólo no se distraerá en un saqueo, sino que deberá 
ante todo expropiar por la fuerza y tomar el control de estos 
centros de distribución y proceder a su distribución organizada y 
centralizada entre la clase obrera. Simultáneamente, y sobre la 
base de este control y de la expropiación de los medios de 
producción, enfrentará en una lucha ofensiva (y no de 
“resistencia”) a las fuerzas del orden burgués.  

Pero, para esto, el fósforo proletario debe conquistar su 
independencia del agua hirviendo pequeñoburguesa, debe tejer 
sus organizaciones de lucha inmediata fuera de la influencia de la 
pequeña y mediana burguesía, debe constituirse en clase y, por lo 
tanto, en partido político (Manifiesto del Partido Comunista, Marx 
y Engels, 1848), órgano de dirección sin el cual la clase obrera es 
una clase para el Capital, pero no para sí (Miseria de la Filosofía, 
K. Marx, 1847). 

Al carácter conservador de la pequeña y mediana burguesía le 
va como anillo al dedo el concepto de “resistencia” y, mejor 
todavía el de “resistencias”, recordemos que luchan “para salvar 
de la ruina su existencia como tales capas medias. No son, pues, 
revolucionarias, sino conservadoras.”. El proletariado en su lucha 
inmediata puede desarrollar una lucha en la que nos defendemos, 
pero en su sentido amplio no lleva a cabo una lucha de 
“resistencia”, sino una lucha por la supresión de las relaciones de 
producción existentes, en palabras del Manifiesto del Partido 
Comunista (1848): “Las clases dominantes pueden temblar ante 
una Revolución Comunista. Los proletarios no tienen nada 
que perder en ella más que sus cadenas. Tienen, en 
cambio, un mundo que ganar.  

¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, UNÍOS!”

 

¡LEE, APOYA Y DIFUNDE LA PRENSA COMUNISTA!  
 
Coming soon: The Internationalist Proletarian #8 

 
Organic centralism: a vital question (I) 

U.S. withdrawal from Afghanistan 

Immigration as a weapon of war 

Colombia: the matchstick and the boiling water  

Evolution of the largest 500 companies in Latin America 

Venezuela: parliamentarism drives the working class like 

cattle to the slaughterhouse 

The overproduction crisis leads to imperialist war 

With the PSOE-Unidas Podemos government the Spanish 

bourgeoisie remains at the forefront of world exploitation   

Following the thread of time: The rise and fall of bourgeois 

civilization. 
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